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“Porque todo el que se enaltece será 

humillado; y el que se humilla será enaltecido” 

(Lc 14, 11).  

 Jesús conoce bien el corazón del ser humano y su 

ambición, pero no quiere que nos equivoquemos. A 

Él le atraen los corazones humildes. María, eres el 

ejemplo más claro de los gustos de Dios. Le gustó 

tu humildad; por eso te ensalzó y ahora todos te 

llamamos bienaventurada.  

 Proclama mi alma la grandeza del Señor. Se alegra 

mi espíritu en Dios mi salvador, porque ha mirado la 

humillación de su esclava.   

Cualquiera se podría tomar este texto como una 
invitación a formar un manual de urbanidad y buenos modales 
cristianos; pero ésa no es la intención del evangelio. El 
problema que Jesús señala no es de modales, sino de valores y 



actitudes. Los valores son los principios que una persona o 
grupo asumen como líneas orientadoras de su 
comportamiento. Los valores modelan nuestras creencias y 
aspiraciones. Son también exigencias de compromiso y 
criterios estables en medio de la confusión cotidiana. Las 
actitudes son disposiciones permanentes que nos permiten 
encarar con firmeza y convicción las distintas circunstancias 
de la vida. ¿Qué nos pide hoy el evangelio? Desafiar nuestros 
hábitos para ir más allá de la elegancia o la estética de las 
buenas costumbres, comprometernos con los valores que nos 
propone Jesús mismo, y asumir las actitudes coherentes con 
esos nuevos valores. El cristianismo no es una religión de 
ciertas costumbres bien aceptadas socialmente, sino un 
compromiso de seguir diariamente el camino de Jesucristo de 
acuerdo con los valores que él nos propone y las actitudes que 
estos valores nos exigen. ¿Qué sería de nosotros si sólo nos 
conformáramos con marchar detrás de la procesión de 
idolatrías con la que cada día nos aliena el ambiente en que 
nos movemos? 

 

 


